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proyecto está encargado. Se sigue luchando por los centros de salud para que acerquen la medicina al 
pueblo. Estamos esperando que Navarra recupere las competencias en Sanidad. 
José Manuel Lacarra 
Yo por mi parte voy a ceder el tiempo ya que Gabriel creo que ha explicado suficientemente, 
aunque sea muy somero, todo el trabajo que hemos llevado. Creo que será más importante ir 
contestando en el coloquio las preguntas que salgan. 
Ebro Bailara, garapen orekatua? 
Valle del Ebro, ¿desarrollo armonioso? 
ANTONIO GARCIA TABUENCA 
Arratsaldeon a todos y todas. A mí la verdad es que me cuesta bastante decir arratsaldeon 
porque aunque vivo en Pamplona, soy de la Ribera. Decía que a mí decir arratsaldeon me resulta 
fácil, pero un poco complicado, porque a los riberos nos cuesta bastante aprender euskera aunque 
nos pueda parecer lo contrario. Estoy encantado de participar en esta mesa redonda con la Sociedad 
de Estudios Vascos, de la que soy miembro, socio, y queremos recuperar todo lo que haga falta de la 
cultura vasca y si hace falta comenzar como comenzamos hoy por el culo de Euskadi, por la Ribera. 
Por un sitio que casi nadie conoce. Y estamos también encantados de que gentes de Tafalla para 
arriba estén aquí en la sala y nos escuchen a los riberos en este sitio, porque a veces realmente 
resulta difícil interpretar y conocer lo que es el mundo ribero. 
Yo, aunque tenía que hablar un poco de lo que es el valle del Ebro y su desarrollo, armonioso o 
no, voy a hablar unas cosas un poco más generales, aunque también me refiera al valle del Ebro. 
Porque realmente me preocupa mucho este tema de la Ribera, el tema de la Ribera navarra y 
Euskadi. Me siento a tope vasco. Me siento a tope independentista cuando nos dejen serlo. Me 
siento a tope socialista y en esa medida voy a tratar de exponer cuáles son mis criterios que no son 
solamente los míos, sino que son un poco la síntesis de discusión de bastantes amigos y compañeros. 
Pensamos que Euskadi, en general, en estos momentos sería un poco la sociedad puntera, o una 
de las sociedades punteras, no solamente del Estado español sino diríamos incluso de Europa y del 
mundo, casi. Creemos en Euskadi y en lo que dentro de Euskadi supone Navarra y la Ribera. 
Diríamos que hay una especie de dialéctica de contradicciones que unas se remontan constantemente 
sobre otras. En Euskadi, sociedad puntera como digo, en estos momentos existe o se ha aceptado 
implícitamente, lo que sería una democracia parlamentaria, pero sobre esa democracia parlamentaria, 
gira constantemente lo que podríamos denominar democracia directa. Quizá es el pueblo de Europa, 
junto con alguno más, que constantemente usa la democracia, como he explicado. Incluso en la 
Ribera, como ha explicado Juan Cambra, como han explicado los amigos de la Gestora Pro-Hospital 
Comarcal de la Ribera, decide cantidad de cosas, y los políticos, el poder institucional la democracia 
parlamentaria burguesa tiene que aceptarlos. 
Esto es un hecho que ocurre frecuentemente, que ocurre en Euskadi, que ocurre en Navarra 
que ocurre también en la Ribera. Existe en Euskadi una policía oficial y existe un ejército, pero 
también contradictoriamente se remonta una contradicción que serían las fuerzas armadas vascas. 
Querámoslo o no, eso es un hecho, existen unas fuerzas armadas vascas, que, que contradicen, 
sistemáticamente, a lo que ocurre en nuestro espacio vasco, vasco y navarro. Existe un estado central 
que controla desde Madrid casi todas las decisiones, aún en estos momentos con todo el tema del 
Estatuto, y existe a su vez un Estado que podríamos llamar también una energía autoritaria, policíaca, 
controladora, nuclear o que tratan de imponerla, y existe el mayor, la mayor contradicción o la 
mayor lucha frente a la energía autoritaria y nuclear, como es el caso de Lemóniz, que se extendió 
hasta Tudela, de lo cual estamos encantados los riberos, aunque trajo tristemente la muerte de una 
compañera ecologista a la que queremos homenajear. 
Entonces, todo esto son contradicciones que existen, que se remontan, que de alguna forma 
denotan que Euskadi es un país vivo, Euskadi es una cosa diferente, querámoslo o no querámoslo. 
Voy a pasar un poco a exponer cómo ha sido, o cómo interpretamos nosotros que ha sido, el 
desarrollo económico de Euskal Herría para descender un poco a lo Que es la Ribera. 
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Me voy a referir exclusivamente a Euskadi Sur. De una parte Vizcaya y Guipúzcoa, más 
específicamente Vizcaya, sufre un proceso de desarrollo que podríamos decir que es más clásico, o 
más capitalista en el sentido clásico de la palabra. Más europeo occidental. Se desarrolló más o 
menos la economía de Vizcaya y Guipúzcoa a la par que las economías de Inglaterra, Alemania, 
Francia, etc., etc. Es un modelo capitalista clásico, en el que desde el primer momento empieza a 
haber una entrada de capital, pero lenta. Existe la mano de obra. Acude de otras partes. Existen las 
grandes urbanizaciones. Se empiezan a dar desde muy pronto. En fin, es el modelo más o menos que 
casi todos conocemos. Quizá no se conoce tan fácilmente, aunque se interpreta con toda sencillez, el 
modelo de evolución que ha sufrido Alava y Navarra. 
Para esto quizá os aconsejaría a todos que leyéseis, porque creo que nuestro compañero Mario 
Gaviria esto lo ha sabido escribir perfectamente en dos libros. En concreto en el de «Navarra, 
abundancia» y en el de «Ecologismo y ordenación del territorio». Lo explica claramente. Un 
desarrollo totalmente diferente. Un desarrollo como él llama, y estamos absolutamente de acuerdo, 
un desarrollo a la japonesa. Un desarrollo que se ha producido en 20 años. Hace 20 años en Navarra 
y en Alava existía una economía absolutamente ruralista. No había prácticamente concentraciones 
urbanas. No había grandes industrias. No había contaminación. No había casi nada. Había más o 
menos una economía rural, que se administraba fácilmente, que no tenía apenas complejidades. 
Sin embargo, en 20 años se formula sin querer. Casi espontáneamente, aunque por unas 
direcciones concretas que luego ya veremos, se formula un modelo de acumulación capitalista 
acelerado que se basa, o que tiene como puntales de sujeción, cuatro o cinco cosas que más o menos 
serían las siguientes: Primero, dar empleo a una abundante mano de obra que sobra cuando se 
tecnocratiza el campo. Cuando llegan las máquinas, cuando sobran obreros del campo o cuando 
sobran hijos de los obreros del campo, se tienen que marchar a donde sea. Entonces es necesario 
darles empleo. Sería, diríamos, uno de los primeros puntales. Además esta mano de obra es paciente, 
es eficaz, es trabajadora, no cobra mucho, no plantea reivindicaciones inicialmente. 
Por otra parte, otro puntal de sujección de este modelo sería la importación abusiva y sin 
control, porque no hay ningún problema en los años 60, de todo tipo de energía y materias primas, 
de los cuales somos deficitarios en las cuestiones que luego vamos a reproducir aquí. Es cuestión de 
traerla, de expoliarla, de robarla en definitiva, de los países más pobres. Bien sean del Estado 
Español, sería el caso de la energía que la importamos de Aragón o de Castilla; o bien sea del 
extranjero, como importamos materias primas. Lo cual permite la entrada del capital multinacional. 
Por otra parte, también inmediatamente otro puntal de sujeción, es fácil de comprender, es que 
hay que albergar a todas estas gentes que llegan de fuera. Hay que albergarlas en los grandes centros 
urbanos que se crean a partir del programa de promoción industrial del 64, sobre todo Pamplona, 
Tudela, Estella, Tafalla, algo también, y Alsasua y Sangüesa. Pero fundamentalmente la conurbación 
pamplonesa, en la que se concentra la energía, el poder, las decisiones, la producción, etc., etc. Por 
tanto, las personas y las gentes hay que llevarlas a donde sea. Entonces el capital inmobiliario, que es 
un capital inmobiliario totalmente naciente (no es como había ocurrido en Vizcaya o en Alava) un 
capital que, es digamos, más especulativo si cabe, porque, porque va más deprisa todavía crea los 
barrios a todo correr. Crea los grandes centros para que las gentes estén mal, lógicamente. Se trata 
de un capital especulativo a ultranza y totalmente desordenado también. 
Y, finalmente, diríamos también que este modelo se puede mantener gracias a que se queda un 
10 o un 12. Nosotros creíamos que había un 8 o un 9(/ solamente, de gentes, hombres y mujeres 
que trabajan en el campo. El campo, la ganadería o lo forestal permiten que el resto de las gentes de 
la ciudad vivan, pues les dan los alimentos, les dan la madera, les dan la leche o les dan lo que sea. 
Esto es el modelo alavés y el modelo navarro fáciles, más o menos, de comprender. Pero, en 
definitiva, tanto el modelo vizcaíno-guipuzcoano como el modelo alavés y navarro en el fondo tienen 
algo de común y colectivo que además de su propia historia, ha hecho pervivir en las cuatro regiones 
vascas del sur, una serie de elementos que podríamos denominar tradicionalistas, reaccionarios, 
moralistas, que los voy a citar rápidamente. 
De una parte, y está clarísimo, Euskadi, Navarra también hoy, por supuesto, y la Ribera 
también, aunque luego diremos que algo menos, se convierten en un territorio expoliador. Su saldo 
energético y alimentario es deficitario en estos momentos. Tiene que importar energía. Tiene que 
importar materias primas. Tiene que importar, en definitiva, recursos humanos de donde sea. Si no 
sale de dentro de Euskal Herria, se traen de fuera, aunque en estos momentos la cuestión esté 
parada. Tiene otro elemento que diríamos tradicionalista esta sociedad, que sería de alguna manera la 
aceptación de los moldes socio-económicos burgueses. Osea, esto es aceptado, no decimos que sea 
absolutamente malo, pero es un hecho. Los gustos burgueses se ha asimilado perfectamente, y de 
alguan forma aquí estamos, nos gusta lo mismo que les gusta a las gentes de Madrid, más o menos, y 
nos gusta más o menos lo que les gusta a las gentes de Amsterdan, también más o menos. 
La sociedad vasca también es una sociedad bastante moralista, bastante machista, quizá muy 
machista, poco liberalizadora, poco placentera en general, salvo quizá en dos o tres aspectos, que 
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serían una serie de gustos que todavía quedan y creemos que hay que mantener a tope, como sería el 
saber comer bien, el saber beber y alguna otra serie de cuestiones. Pero sin embargo otros aspectos 
digamos de vida integral creemos que sí que de alguna forma están moralizados. Están paralizados. 
De alguna forma son controladores, son tradicionalistas. Otro de los elementos estos sería que las 
tecnologías duras se han ido imponiendo sobre las blandas. Hoy, querámoslo o no, prima en Euskadi 
la industria fuerte.del tipo que sea. Prima la energía autoritaria, sobre todos los demás. Entonces esto 
es un hecho que también ocurre en esta sociedad puntera, que es diferente, pero que tiene estos 
moldes clásicos. 
Bien, entonces con todo esto, ya desciendo a lo que sería el valle del Ebro y la Ribera en 
concreto. Hay un expolio. Una rapiña de unos elementos en general políticos, humanos, institucio-
nales, sociales, lo que fuese, sobre otros. Diríamos que Vizcaya en estos momentos es la madre del 
cordero. Vizcaya es quien expolia a las otras tres provincias vascongadas. Diríamos que Vizcaya y 
Guipúzcoa expolian a Alava y Navarra. Y diríamos, finalmente, que las tes provincias vascongadas 
expolian a Navarra, querámoslo o no, en estos momentos. 
También es verdad que dentro de Navarra y por lo tanto dentro de todo el resto de Euskadi 
también existe, y esto es qúizá lo más difícil de entender, existe un expolio, un control, un no saber 
qué hacer con la Ribera. La Ribera, digamos, está más desgajada que nadie. La Ribera no la entiende 
casi nadie de los vascos aunque digan lo contrario. No la entiende la prensa, no la entienden los 
documentos, ni desde los clandestinos que se hacían en la época del franquismo hasta los 
documentos clarividentes que se pueden hacer hoy. No la entiende casi nadie. Diríamos que es 
diferente y que además la mayor parte de las cosas de allí vienen hacia aquí. Osea, casi nada de aquí 
va hacia allá. Hay una relación, digamos, de dominación que es bastante extraña y que luego quizá 
podremos comentar en el coloquio. 
El valle del Ebro posiblemente será uno de los valles, de los corredores más ricos, en estos 
momentos, no solamente del estado español, sino diríamos incluso de Europa. Se podría comparar 
con cualquiera de los valles europeos como el del Rhur, el del Ródano, el del Rin, el que fuese. Las 
multinacionales lo saben ya. Se lo sabe también Euskal Herria. Además es bueno que se sepa. Va a 
ser posiblemente, el futuro centro o corredor económico de gran parte, ya digo, de Europa. Y, sin 
embargo, no sé. En Euskadi, en el valle del Ebro, no se está permitiendo de alguna forma lo que 
diríamos un desarrollo armonioso. Por eso lo poníamos en interrogante. Ha existido un desarrollo 
armonioso hasta ahora, es cierto. Yo diría que el único posiblemente de todo Euskadi. Hay una 
especie de desarrollo en rosario. Unos pueblos se van engranando con otros armoniosamente. Los 
pueblos apenas han decrecido en la Ribera del Ebro. Si cogemos la recta que va desde Viana hasta 
Cortes, el culo de Navarra, el culo de Euskadi, hay, pueblo a pueblo, cada 8 6 10 kilómetros, 4 ó 5 
kilómetros, pueblos que apenas, casi ninguno ha desaparecido. Solamente un par en toda la historia de 
los últimos 30 o 40 años de después de la guerra. Los pueblos han pervivido más o menos. Algunos 
han crecido algo. Sería el caso de San Adrián que es un caso diferente. Y también el caso de Tudela. 
Pero el caso de Tudela entra ya más en la configuración económica que antes hemos planteado. Han 
sabido aprovechar a tope lo que se llaman los recursos naturales. Las gentes que han quedado allí han 
sabido ir transformando perfectamente desde una concepción artesanal, hasta una concepción 
capitalista sus propios recursos: las conserveras, las harineras, las azucareras, cantidad de cuestiones 
industriales que están establecidas en la Ribera y que han sabido aprovecharlas. 
Ahí apenas han entrado industrias diferentes, aunque las que han entrado realmente nos están 
estropeando bastante el territorio. Bien, entonces, este territorio ha sido armonioso. El Gobierno 
Vasco actual, que además está en manos nacionalistas, de alguna forma tiene que acabar compren-
diéndolo, y si no lo comprende posiblemente la encrucijada en la que nos situamos habrá sido un 
fracaso. Igual esto resulta duro decirlo, pero de alguna forma es un reto que tiene y es un reto que 
tienen que aceptarlo, cogerlo y saber darle salida. Este territorio sí, que hoy es armonioso, puede no 
serlo, porque puede ser que llegue el gran impacto de todo tipo de energía, de energías duras, de 
industrias contaminantes duras, y se vayan estableciendo poco a poco y nos vayan, estropeando lo 
que realmente es bueno en Euskadi en estos momentos. Que es ese desarrollo armonioso, ese 
desarrollo espontáneo y que tiene una gran ventaja, o que tendrá una gran ventaja para el resto de 
Euskadi: que sería todo el tema de la alimentación. Hoy, la energía, la alimentación y, posiblemente, 
el transporte, el transporte alternativo, no el transporte duro, son los tres o cuatro aspectos más 
importantes que hay en cualquier economía equilibrada, querámoslo o no. Si no se cae en la cuenta 
de esto si no se le dan salidas, nos estamos equivocando a tope y Euskadi nunca será independiente 
por lo menos con Navarra o posiblemente por lo menos con la Ribera. Es cuestión de bajar a la 
Ribera y hablar con cualquiera de los campesinos, y de sus esposas, de sus gentes, de sus hijos, y, 
esto yo creo que lo que estoy explicandó aquí, lo dicen casi todas las gentes, aunque lo digan con 
otras palabras. Alternativas, , qué habría que hacer? Bueno, voy a decir tres o cuatro que se nos han 
ocurrido después de muchos comentarios. 
Desde luego está claro que para que ese desarrollo armonioso del valle del Ebro pueda seguir 
siéndolo, hay que paralizar el crecimiento de Vizcaya y de Guipúzcoa. Sobre todo de Vizcaya, sobre 
todo del Gran Bilbao. Sobre todo de los grandes corredores, de las grandes autopistas, de las grandes 
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conurbaciones en torno a Bilbao y San Sebastián. Sobre todo Bilbao, insisto. No digo que haya que 
ir ya al crecimiento cero, pero sí digo que hay que tender al crecimiento cero. Yo no creo que 
incluso en una economía capitalista sea una locura plantear que en una etapa de 15, 20 años se pueda 
decir que hay que tender a un índice de edificabilidad X y se para. A partir de ahí ya no se hace una 
edificación más. Y eso creo que no es salirse de los moldes capitalistas. Simplemente es entrar en 
unos moldes equilibradores, unos moldes honestos y políticamente congruentes con el resto de 
Euskadi, en concreto con Navarra y la Ribera. 
A lo mejor, a los 15 años hay que decir que Bilbao no crece más. Y entonces no tiene por qué 
crecer más, porque no. Porque mientras siga creciendo Bilbao seguirán viniendo muchas gentes de 
fuera. Seguirán viviendo las gentes cada vez peor. Seguirán controlando cada vez más. Seguirá 
teniendo cada vez más el centro de información, de decisión Bilbao. Y entonces, pues los riberos eso 
no lo entenderán, porque en vez de ir a Pamplona tendrán que ir a Bilbao. Lógicamente hay que 
pensar ya en que una vez que se paralice mínimamente aquella economía del norte, de Vizcaya, hay 
que plantear unos flujos o unas transferencias fiscales y financieras de aquellas zonas hacia el resto de 
Navarra y posiblemente mucho hacia la Ribera. Los de las otras Merindades a lo mejor dicen los 
próximos días lo mismo, pero yo insisto que tendrían que ir gran parte de estos flujos hacia la 
Ribera. ¿Para qué? Pues lógicamente para una política de regadíos. Es la clave, es la madre del 
cordero. Una política de regadíos, una política de transformación de recursos, una política alimenta-
ria y energética. Y esto no lo está entendiendo casi nadie y si no lo entendemos, creo que nos 
seguiremos equivocando. 
Y, finalmente, creemos que otra alternativa congruente es la alternativa del comunal, la 
alternativa de la sanidad, la alternativa de las tierras feudales, la alternativa de las Bardenas, la 
alternativa de cantidad de cuestiones que están ahí, y que la gente no la entiende. Yo pienso incluso 
que ño lo han entendido nuestros compañeros socialistas. El PSOE que hoy manda en la Ribera, por 
así decirlo, manda institucionalmente, pero en la práctica, no está sabiendo llevar a cabo, ninguna de 
estas cuestiones. Los socialistas, y la gente que votó a los socialistas en la Ribera, por aquella 
tradición ugetista republicana. La verdad es que creo que la gente se ha dado cuenta de que se 
equivocó porque pensaban que los socialistas iban por lo menos a deslindar los comunales y todavía 
no lo han hecho. 
No digo que sean solamente los únicos los socialistas. Hay más fuerzas pregresistas en la Ribera, 
pero estas fuerzas tienen que entenderlo. Los nacionalistas tienen que entenderlo, desde el PNV 
hasta Herri Batasuna tienen que entender estas concepciones de la Ribera, porque si no las 
entienden insisto que nos estamos equivocando. Insisto que no conseguiremos una Ribera equili-
brada y armoniosa dentro del resto de Euskadi con Navarra. Nada más. 
Cadreitako Lurrak. Erriberako jabego feudalak. 
Las tierras de Cadreita. Propiedades feudales de la Ribera. 
JUAN CAMBRA 
Voy a intentar en 10 minutos, resumir una serie de conclusiones que del asunto de Cadreita 
hemos podido sacar los que nos han tocado estar en primera fila, porque creo que estas conclusiones 
son generalizables a prácticamente la mayoría de los pueblos de la Ribera. En la Ribera, problema 
más grave quizás que las propiedades feudales que podamos enumerar, son los hábitos feudales que 
en esta zona de Navarra existen. Estos hábitos feudales parecen tener unos antecedentes históricos. 
Ato no soy experto en Historia, pero nuestro amigo Jimeno Jurío ha dado algunas notas y de ellas 
parece que podemos deducir que ciertamente los hábitos o propiedades feudales que en este 
momento existen en la Ribera tienen su raíz, allá por los siglos XII, XIII, XIV, XV. 
Dice Jimeno Jurío que en estos siglos, del XII al XV-XVI, se asentaron en tierras y pueblos de 
la Ribera vasca del Ebro, «poderosas familias nobles, e instituciones religiosas más atentas a 
incrementar su poderío que a favorecer a los habitantes de la zona». Sigue diciendo Jimeno Jurío que 
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